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LA JUBILACIÓN DE RICARDO BELTRÁN  
Y RÓZPIDE Y LA ENSEÑANZA 

DE LA GEOGRAFÍA

El 18 de diciembre de 1922, tuvo lugar en el salón de la Real Academia de 
la Historia un importante acto de la Real Sociedad Geográfica, pero de mayor 
transcendencia a la de una sesión regular que la Sociedad celebraba precepti-
vamente. Se trataba de homenajear a una personalidad clave de la Sociedad, 
por los servicios prestados a la Geografía en general y de su enseñanza en 
particular: Ricardo Beltrán y Rózpide que se jubilaba como catedrático de la 
Escuela de Estudios Superiores de Magisterio de Madrid, plaza que venía des-
empeñando desde la fundación de dicha escuela superior en 1909.

La sesión estuvo presidida por el de la Sociedad Geográfica, Francisco 
Bergamín, uno de los políticos más representativos de la Restauración que, 
como miembro del Partido Conservador, había sido varias veces ministro. En 
dicha presidencia estuvo acompañado por el Director de la Academia de la 
Historia, ya que Beltrán pertenecía también a dicha institución.

Pero además, de la importancia de la sesión a la que nos referimos es tam-
bién importante el hecho de que asistieron algunas personalidades de la máxi-
ma popularidad del momento y, que han quedado reflejados en la crónica de 
dicha sesión. Ese fue el caso, por ejemplo, de Rafael Álvarez Sereix, Vicepre-
sidente de la Real Sociedad Geográfica y que había sido Gobernador Civil de 
Baleares y de José Francos Rodríguez, ex-Ministro de Instrucción Pública, y 
sobre todo del conferenciante Sr. D. Antonio Blázques y Delgado Aguilera, 
personalidad polifacética donde las haya: geógrafo, militar y profesor. Dirigió 
la Escuela de Artes y Oficios de Ávila y fue profesor en la Escuela Superior de 
Guerra y en la Asociación para la Enseñanza de la Mujer, emblemática orga-
nización fundada por Fernando de Castro. Como geógrafo, fue secretario y 
bibliotecario de la Real Sociedad Geográfica y había sido alumno de Rafael 
Torres Campos, a través del cual entró en contacto con la Institución Libre de 
Enseñanza, que había sido fundada el mismo año que la Sociedad Geográfica 
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de Madrid. En 1904 fue nombrado representante, junto con Emilio Bonelli, 
Ignacio Arce y el mismo Ricardo Beltrán en la Comisión Permanentes de la 
Unión Iberoamericana. Asimismo, era académico de la Historia desde 1908.

Estas breves reseñas biográficas y bibliográficas de las personalidades que 
intervinieron en la citada sesión del 18 de diciembre de 1923, ponen de mani-
fiesto la transcendencia del acto, muy superior a la que requería una jubilación 
de uno de sus miembros, por muy importante que fuera. En realidad lo que 
tenía lugar en aquella sesión, cuyas actas ahora reproducimos, fue un expo-
nente de lo que era y había sido la historia de la Real Sociedad Geográfica 
desde su fundación y que podemos resumir en tres concepciones esenciales: el 
Regeneracionismo que caracteriza la Restauración, la enseñanza de la Geo-
grafía que fue uno de los objetivos de la Sociedad y la Institución Libre de 
Enseñanza en cuanto proyecto de renovación compartido.

Proyecto representado en este caso por el centro en el que Beltrán impartía 
su docencia: la Escuela de Estudios Superiores de Magisterio de Madrid, em-
blemática institución representativa de toda una época, que tenía la finalidad 
de formar a los profesores de las Escuelas Normales y a los inspectores de 
Enseñanza Primaria. Puede verse en el Real Decreto de fundación, de 11 de 
enero de 1907: Para la formación de inspectores de Primera Enseñanza y de 
profesores de las Escuelas Normales se crea en Madrid un curso o grado 
Normal superior, cuya organización y dirección, con arreglo a las prescrip-
ciones del presente decreto, se encomienda a la Junta para el Fomento de la 
Educación Nacional. Por eso, en algunos ambientes se la denominó «univer-
sidad de pobres», ya que compatibilizaba su condición de estudio superior con 
su finalidad dirigida a la totalidad de la población.

Esta Escuela Normal Superior estuvo en funcionamiento entre 1909 y 1932, 
como ya dijimos, y su práctica docente se inspiró desde el primer momento en 
la teoría pedagógica de la ILE. Por ello, Beltrán, como otros muchos intelec-
tuales, profesores y geógrafos del momento, puede ser considerado como re-
ferente de toda una época y de toda una generación, lo que justificó el home-
naje que se le rindió al jubilarse y, explica que ahora reproduzcamos en esta 
sección la crónica de la misma. Además, fueron también profesores de dicha 
Escuela Normal Superior una gran parte de la intelectualidad «progresista» 
del momento como Luis de Zulueta, Rufino Blanco Sánchez, Luis de Hoyos 
Sainz, Concepción Saiz Otero, Domingo Barnes, etc., incluso el mismo José 
Ortega y Gasset, en unos determinados años. A algunos de ellos les veremos 
colaborando también en el BRSG en algunas otras ocasiones.

La Escuela fue suprimida en 1932 al crearse la sección de Pedagogía en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la entonces Universidad Central, paradoja 
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donde las haya, pues casi podríamos decir que las Escuela murió de éxito. El 
centro donde se había formado una considerable parte del profesorado filorre-
publicano y progresista del país, fue cerrado precisamente al proclamarse la 
República, aunque sin olvidar los méritos por la misma a este respecto: debe 
quedar lógicamente suprimida la Escuela de Estudios Superiores del Magis-
terio, aun siendo de justicia reconocer que ésta, durante las diversas vicisitu-
des de su existencia, no ha dejado de realizar una labor meritoria y contribu-
yó, por su parte, a mejorar la obra de las Normales y las Inspecciones 1.

Como ya hemos dicho, la figura y la obra de Beltrán y Rózpide hay que 
situarla en un momento clave de la Historia de España y de la enseñanza de la 
Geografía. En efecto, desde el 98 y posiblemente desde la Restauración, la 
Geografía no era una disciplina más del currículum educativo, sino que era 
vista como un auténtico saber estratégico de cara a la consolidación de los 
respectivos estados nacionales y de su posible proyección colonial. Por eso, es 
lógico que el interés por su enseñanza estuviera presente en la Sociedad Geo-
gráfica de Madrid desde el mismo momento de su fundación. Se buscaba con 
ello mejorar la educación geográfica de los españoles, sobre todo la de los 
hijos de la incipiente burguesía que empezaba a formarse en las ciudades, a lo 
que contribuyó también, el ideario regeneracionista y las ilusionas puestas en 
la Restauración por las clases dirigentes del país. También y de forma muy 
significativa, la Sociedad Geográfica compartió proyectos con la Institución 
Libre de Enseñanza, fundada por Giner de los Ríos el mismo 1876 que la So-
ciedad Geográfica de Madrid.

Este interés por la Geografía y, sobre todo por su enseñanza, era un fenó-
meno que se producía también en otros ambientes científicos e intelectuales 
del país. Un ejemplo de ello fue la conferencia sobre «La enseñanza de la 
Geografía en España» pronunciada por el afamado naturalista Odón de Buen 
en la inauguración del curso 1909, en la Universidad de Barcelona, de la que 
era catedrático. La vinculación de Odón de Buen con la Geografía y con la 
Sociedad Geográfica es suficientemente conocida, pero es posterior a la de 
dicha conferencia y en cierto modo consecuencia de las ideas expresadas en la 
misma, que por ello tiene el interés de evidenciar el estado de la cuestión en 
aquel entonces.

En efecto, al año siguiente Odón se traslada a Madrid. Fue admitido en la 
Real Sociedad Geográfica e inició su etapa como oceanógrafo que le dio fama 
universal al promover la fundación del Instituto de Español de Oceanografía. En 

1  Una lápida recuerda en la fachada del número 12 de la calle de Montalbán, actual museo de Artes 
Decorativas, en Madrid, la que fuera sede de la citada Escuela Superior del Magisterio, antiguo palacio de 
la duquesa de Santoña,
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esta faceta de su vida científica siempre reconoció la importancia que tuvo la 
Geografía en su vida considerando «como una de las mayores recompensas de mi 
vida el haber sido nombrado miembro honorario de la Real Sociedad Geográfica 
de Londres, sin duda la más prestigiosa del mundo» (Bosque, 2003: 276).

En dicha conferencia, Odón se propuso: llamar vuestra ilustrada atención 
acerca de lo insuficientes que son y lo torcidos que andan los estudios geográ-
ficos en España con la finalidad de que desaparezca nuestra inferioridad en 
conocimientos que tienen importancia suma para la propia existencia de un 
pueblo. Y termina con una reflexión del mismo Beltrán y Rózpide dieciséis 
años anterior al discurso de Odón y de treinta años antes del homenaje de 
Beltrán que ahora comentamos: ¿Para qué dirigir al pasado la vista, si hemos 
de lograr tan sólo esta triste conclusión de Beltrán y Rózpide en 1893, aun más 
sombría hoy que en aquella fecha? (1): «Las tierras de Quiros están en poder 
de Francia; ingleses, holandeses, franceses y alemanes son los señores de las 
islas que descubrieron Saavedra y Grijalva, Torres y Mendaña.

Pero sin negar el argumento de Odón atribuyendo, aunque fuese indirec-
tamente, a la pobreza de conocimientos geográficos de los españoles la pérdi-
da de nuestro Imperio colonial, lo cierto es que esa preocupación no solo se 
producía en España. En Francia fue la derrota ante Alemania en la Guerra 
de 1870 la que motivo esa preocupación. Por ello, el gobierno del país vecino 
encargó a sus mejores geógrafos un plan para mejorar la enseñanza de la Geo-
grafía sobre todo en la enseñanza secundaria, con la participación de Leves-
seur, Drapeyron y el mismo Vidal de La Blache que fue profesor de l’École 
Normale Supérieure, es decir la institución francesa que sirvió de modelo a la 
española en que profesó Beltrán y Rózpide, por lo que no es de extrañar que 
se participara de similares ideas a ambos lados de los Pirineos.

La propuesta de Lavesseur sobre la enseñanza de la Geografía en el Bachi-
llerato se caracterizaba por la atención que se dedicaba del estudio económico 
y humano de la Geografía, coordinada con la historia, por el rechazo del me-
morismo y por la utilización de mapas y de ilustraciones, todo ello junto a un 
amplio programa de formación de profesores. Todo lo cual debió influir sobre 
los geógrafos de la Sociedad Geográfica de Madrid, luego Real Sociedad Geo-
gráfica, con la diferencia que mientras en Francia el elemento desencadenante 
fue la Guerra de 1870, en España lo fue la pérdida de los restos del Imperio 
Colonial y la crisis del 98, generación incluida, quien despertó el interés por 
la enseñanza de la Geografía.

En esta preocupación por la enseñanza de nuestra disciplina es preciso 
citar también, junto a Beltrán, a Antonio Blázquez y Delgado de Aguilera, 
bibliotecario de la Real Sociedad Geográfica, al que correspondió el discurso 
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laudatorio que ahora comentamos y que tradujo al español el Cours de géo-
graphie á l´usage de l´enseignamente secondaire de Pierre Camena d’Almeida, 
una de las obras esenciales de la época sobre esta temática. Otro ejemplo bien 
significativo es el encargo ministerial del que la Sociedad Geográfica fue ob-
jeto para redactar un texto modelo que sirviera de ejemplo para la enseñanza 
de la Geografía en la escuela primaria, texto que fue redactado por el entonces 
secretario de la Sociedad, Martín Ferreiro y Peralta, pero que entonces no 
llegó a publicarse.

Además hubo otros muchos ejemplos del interés y la preocupación que 
los geógrafos de la sociedad mostraron por el deterioro de su disciplina en un 
sistema educativo ya de por sí deteriorado. Así, uno de los personajes más 
significativo de la Sociedad y de la Institución Libre de Enseñanza, Rafael 
Torres Campos, afirmaba en 1882: «Para que la Geografía llegue a ser un in-
terés nacional precisa organizar cuidadosamente la enseñanza, con tendencia 
a hacer desaparecer el desnivel que en este ramo de la cultura existe hoy entre 
España y los pueblos más adelantados de Europa». Más adelante, tras el 
Noventayocho, las críticas se acentúan, muestran mayor pesimismo e insisten 
en la existencia de una relación de causalidad con la pérdida de las colonias. 
En 1903, en una conferencia pronunciada en la, ya para entonces, Real Socie-
dad Geográfica, dos prestigiosos miembros de dicha sociedad: Rafael Álvarez 
Sereix y Leopoldo Pedreira llegaron a decir: «si los estudios geográficos ha-
cen florecer a las naciones […] cuando estos conocimientos se descuidan la 
decadencia y rutina son inevitables». Y algo más adelante, otro prestigioso 
geógrafo de mediados de siglo pasado, especialista en las relaciones entre 
Geografía y Política, pretendía resumir la cuestión con estas contundentes pa-
labras: «perdimos las colonias por no saber Geografía».

Por último, volviendo al discurso de Odón de Buen, el prestigioso natura-
lista pretendió con él: llamar vuestra ilustrada atención acerca de lo insufi-
cientes que son y lo torcidos que andan los estudios geográficos en España; 
de nuestra notoria decadencia bajo este aspecto y de la necesidad imperiosa, 
urgente, de emprender una reforma amplísima. Pero a diferencia de los argu-
mentos empleados por otros autores citados tanto en España como en Francia, 
para Odón el pasado no era la razón de su interés: No he de dirigir las miradas 
hacia un pasado glorioso de la Geografía española, ni evocar los manes de 
aquellos navegantes que descubrieron y visitaron la mayor parte del Mundo 
llenando el mapa terrestre de nombres españoles. Y citando una vez más a 
Beltrán, continúa: ¿Para qué dirigir al pasado la vista, si hemos de lograr tan 
sólo esta triste conclusión de Beltrán y Rózpide en 1893, aún más sombría hoy 
que en aquella fecha? «Las tierras de Quiros están en poder de Francia; in-
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gleses, holandeses, franceses y alemanes son los señores de las islas que des-
cubrieron Saavedra y Grijalva, Torres y Mendaña; ondea el pabellón británi-
co en las tierras que llevaban nombres españoles antes de 1550. De todo ese 
mundo que descubrimos y del cual solemnemente tomamos posesión... no con-
servamos nada. Para Odón, la necesidad de una buena formación geográfica 
de toda la población se justifica más en el futuro que en el pasado: Miremos al 
porvenir, entre cuyos negros celajes alguien de fuera y muchos pesimistas de 
casa presienten la disolución de nuestra gloriosa España; estemos seguros de 
que nuestro pueblo puede cumplir aún grandes destinos en la Humanidad; de 
que nuestra raza resurge con ímpetu extraordinario en nuevas y progresivas 
nacionalidades americanas, y de que es más patriótico y más humano traba-
jar por nivelarnos en cultura a los países más adelantados.

Fiel a este proyecto, Odón de Buen propuso en su citado discurso inaugu-
ral todo un programa enseñanza geográfica incluyendo aspectos instituciona-
les, tal como había protagonizado Beltrán y Rózpide a lo largo de su vida, 
pues se basaba en la creación de una Escuela Superior para la Enseñanza de la 
Geografía, con una triple misión:

1.  Recoger cuidadosamente los progresos geográficos y difundirlos por 
el país de modo que lleguen, como lluvia menuda, a todos los rincones.

2.  Elaborar mapas de Geografía Física; … de Geografía Política, Co-
mercial y Estadística; de Geografía Histórica, Meteorología, Topografía Mé-
dica … como material de enseñanza principalmente.

3.  Formar el profesorado para las Escuelas Normales, Institutos, Escue-
las especiales y Universidades.

Estos últimos párrafos del discurso de famoso oceanógrafo son el mejor 
argumento para justificar el homenaje que la Real Sociedad Geográfica rindió 
a Ricardo Beltrán y Rózpide trece años después, y que ahora reproducimos. 
En efecto, ya fuera como catedrático de Escuela de Estudios Superiores de 
Magisterio de Madrid o como secretario de la Sociedad Geográfica, es decir 
como profesor institucionista o como geógrafo, Ricardo Beltrán y Rózpide fue 
el mejor representante de los intentos de renovación de la enseñanza geográfi-
ca en España, como quedó puesto de manifiesto en el homenaje cuya crónica 
ahora reproducimos.

Dicho homenaje constó de tres intervenciones principales y un repertorio 
de las publicaciones y demás méritos de Beltrán a lo largo de su vida. La pri-
mera de dichas intervenciones fue la «laudatio» que corrió a cargo del ya cita-
do Antonio Blázquez y Delgado de Aguilera que como era habitual en este 



	 LA JUBILACIÓN DE RICARDO BELTRÁN Y RÓZPIDE Y LA ENSEÑANZA...� 231

Boletín de la R.S.G., CLXIV, 2026
(225-232)

tipo de discursos fue narrando con muy buen conocimiento de la vida y obra 
del homenajeado las peculiaridades más relevantes de las aportaciones cientí-
ficas y geográficas de Beltrán y Rózpide. En la segunda intervención es éste el 
que, como contestación al anterior, agradece el homenaje y modestamente 
resta valor a muchos de los elogios recibidos, a la vez que hace una brillante 
explicación de las condiciones personales, científicas y sociales que le lleva-
ron a dedicar gran parte de su vida académica a proponer y propagar la mejo-
ra de la enseñanza de la Geografía. Por último, el acto se cerró con la interven-
ción del entonces presidente de la Real Sociedad Geográfica, Francisco 
Bergamín, que agradeció a los asistentes su presencia e hizo entrega al home-
najeado de un pergamino en recuerdo del acto y como agradecimiento de la 
sociedad a su trayectoria profesional y científica, con la firma de los organiza-
dores de tan interesante sesión.

El texto original se completa con una relación de los méritos y publicacio-
nes de Beltrán y Rózpide que no hemos considerado oportuno ni necesario 
reproducir ahora en esta sección, dedicada a recuperar textos clásicos del pa-
sado de esta Real Sociedad Geográfica.

Fernando Arroyo

M. Asunción Martín Lou

María José Lozano
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